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SANTIAGO BRU y VIOAL 

(Valencia ) 

El Abate Breuil 

y la Prehistoria Valenciana 

En 1957, los amigos y discípu los de l abate Henr i-Edouard-Pros ­
per Breuil, con motivo de l oc togési mo aniversario de su nac im ien­
to, quisieron rend ir un cálido homenaje de a fecto y grat i tud a este 
gigan te de la ciencia prehistórica. Y para expresar de una manera 
concreto tol homenaje, se reunieron en un acto de excitación a lo 
figuro del ilustre investigador, el día 25 de junio, en el "Musée 
de I' Homme", de París, procediendo luego o lo publicación de la 
bibliografía de todos sus trabajos en un interesante libro prologa­
do por Mr. Roymond Lontier, Miembro del "Institu t " y Conserva­
dor Jefe honorario de los Museos Nocionales de Francia (1 l. 

El Servicio de Investigac ión Prehistór ica de lo Exce len t ísima 
Dipu tac ión de Va lenc ia, vincu lado desde los pr imeros momentos a 
las act ividades de este ilustre prehistoriadar en la Península Ibéri ­
ca y, sobre todo, en la Región Valenciana, manifiesta con las pre-

(1) R. LANTIER, G. HENR1-MARTIN, S. DE SAINT-MATHURIN, D. GA­
RROD y otros: "Hommoge el I'cbbé Henri Breuil pour son c¡uctre-vingtieme an­
niversaire. So vie. Son oeuvre. Bibliogrcphie de ses travou,.". Poris, 1957. 

lo PERICOT GARCIA: "Discours prononcé en "Cérémonie orgonisée cu Musée 
de I'Homme, le 25 ¡u in 1957 en I'honneur des quctre-vingts ons de M. l'Abbe 
Breu il, Membre de l'lnstitut, Professeur honoroire ou College de Fronce", Bulletin 
de 10 Soc iété Préhistorique Frcn~cise, L1V, Porís, 1957, pcgs . 485 o 487. 

Este discurso fue publicodo bojo el epígrafe "Homenaje al Abote Breu il" en 
Boletín del Seminario de Estudio~ de Arte y Arqueologio, XXIV, Vollodolid, 1958, 
p69S. I 99 o 202. 
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2 S. 8RU y VIDAL 

sen tes pagines su público testimonio de afecto o quien con tonto 
acierto dedicó m uchos años de su existencia 01 estudio e investigo ~ 

ción de cuevas y ma teriales prehistóricos y protohistóricos en esto 
región . 

11 

sus EXPLORACIONES EN TIERRAS VALENCIANAS 

Los primeros contactos del abote 8reuil con Jo prehistoria de 
la Península ,1 bérica se remontan a 1902 en que, tras haber descu ­
bierto los grabados de la gruta de "Les Comborelles" y de la " Font 
de Goume", en Franc ia, es invitado por Cortailhoc o investigar en 
España. En octubre de l ci tado año realizaba Breuil los calcos, des­
cripción y estudios de las pinturas rupestres de lo Cueva de Alta ­
mira que constituyeron paro él, junto a las investigaciones habidos 
yo en las cuevas antes citadas, la gran ocasión poro ejercitarse 
en esta clase de trabajos (2) 

De 1911-1912 daton las primeras relaciones de Breuil con la 
parte oriental de la Península --tras anteriores estancias bastan­
te fecundas descubriendo y estudiando cuevas, pinturas y grabadas 
en Cataluña, Extremadura, Andalucía, ambos Costillas y Murcia-, 
llevándole su afón inquisitivo o los comarcas de Albarracín y AI­
pero, acompañada por el investigador español Juan Cobré Aguiló . 
Fruta de estas contactos y de la relación con Pascual Serrano Gó­
mez fue el estudia y trabajo correspondiente sobre lo cueva de 
Tortos illa, en Ayora (Valencia), en 10 zona próximo a los cuevas 
de La Vieja y del Queso, en Alpera, descubiertas todas ellos por 
Serrano Gómez en 1912 (3). Con estos descubrimientos y estudias 
sentaban los autares "el pr inc ip io de que las pinturas del estilo de 
Teruel y de Lérida se extend ían hasta el Sur de España", como 
vinieron a confirmarlo más tarde diversos hallazgos andaluces, 
murcianos y valencianos. Es también en 1912 cuando realizo el es ­
tudio de las calcas de 10 cueva de Tortosilla, con espíritu atento 
en el "Institut de Poleontalogie Humaine", de París, dando o ca-

(2) H. BREUIL: "Discours du president sorlonl: Quoronle ans de PrehiSla.­
re", Bullelin de lo SOC1ete Prehislarique Fron¡;aise, XXXIV, Paris, 1937, pags. 52 
a 67. 

(3) J . CABRE AGUILO: "El arte rupestre en España (Regiones Septentrio­
nal y Orientan", Comisión de Invesligaciones Paleontológicos y Prehistóricos, nu­
mero 1, Madrid, 1915, pág. 75. 
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EL ABATE BREUIL 3 

nacer al año siguiente sus t raba jos en las memorias del Inst ituto (4). 
Lo presencia de una figura de rebeca en este abrigo, o la que dio 
gran im por tancia, le hizo a f irma r lo época cua ternario f inal de los 
pintu ras del estilo levan tino. 

En 1913 se incorporo de fi nitivamen te Breuil o 10 Preh istoria 
Valenciano; en dicho año reali zo das excu rsiones o lo zona com­
prend ido entre Va lenc ia, Alican te y Ayora, acompañado en lo pri­
mero, duran te el mes de marzo, par su f ie l colaborador Pascual 
Serrano, y en la segu ndo, real izada en abri l del mismo año, por el 
h ijo de éste, Ma ri no Serrano. La cant ida d y ca lidad de los descu­
br imientos real izados en esta época, merecen un poco de atención, 
a l menos, por lo que vamos a dar una sucin ta re lac ión de los not i­
cias q ue sobre to les hallazgos publi caron Breuil y Obe rmo ier (5). 

l.- ALREDEDORES DE BUÑOL. 

Abrigo de Turche o Truche, en el que encontró una extensa 
cavidad en el fondo de un barranco, con cenizas, huesos par t idos, 
conchas marinos y sílex, de t ipos capsienses según Obermaier (6). 

Visitó, odemas, los cuevos de Lo Boybo, Los Palomos (7), Gran­
de y Ronquillo, en los q ue halló "vest igios prehistóricos" 

(4) H, BREU IL y H. OBERMAIER: "Institu t de Poléontologie Humoine. 
Travaux éxécu tés en 1912", L'Anthropologie, XXIV, Paris, 19 13, pags. 7-8. En 
este trabajo dobo, odemós, lo noticio de otros vestig ios de pinturas en el Bo­
rroneo del Vi¡:conde, próx imo o la Cueva de Tortos il la. 

( 5 ) H. BREU IL y H. OBERMAIER: " Trovoux en Espagne", L'Anthropologie, 
XXV, Paris, 1914 , pags. 247 6253 . 

Los comarcas estudindos vo n seña lados con numeroción roma no en el mapa 
de lo figura 1, correspond ié ndose con lo numeroción del 1exto. 

(6) H. OBERMAIER' " El hombre fósil", Comisión de Inves tigaciones Poleon­
tol6gicas y Prehis tóricas, Memor ia núm. 9, segundo edición, Madrid, 1925, pó­
g,no 220. 

L. PERICOT GARCIA: "L.a Cueva del Porpalló (Gandia). Excavaciones del Ser­
vicio de Inves t igación Prehistórico de lo Excma, Dipu tación Provincial de Yalen­
cia", Madrid, 1942, póg. 277, noto 1, en donde dice Que en el Instituto de Po­
leantologia Humano de Paris, se guardan lascas, hojitas de dorso rebajado, ros· 
podares nucleiformes y un disco raspodor. 

Materiales diversos en los Fondos Arqueológicos del Servicio de Investigación 
Prehistórico de lo Diputación de Valencia, Cojón núm. 23. (Se citoró en adelante 
con la abreviatura "Fondos S.I.P."). 

(7) Posteriormente, en 1942, han sido hollados muestras del Neolitico. Véa­
se E. JIM!::NEZ NAVARRO y J. SAN YALERQ APARtSI; "Localidades con piedra 
tallada en lo rEgión de Bunol (Valencia)", Ampurias, V, Barcelona, 1943, póg;+ 
nos 289 o 292 

- 9 -



.' . 

..... 

.... 0.' , , 

' . . ' 
. o,,· 

.. . .. 

. ...~..;.-... ... ".......... , 
' .. , , 

/<' ,., 
, , , , , . 

r'" ,,' , , , 
0::" - _./ 

\, ..... , , , , 
,/' 

,; , 
'. 

"o 

.. .... 

..­
.'/ 

.: .. '. 
. ......... . 

, , , 

.. , 

:-, 

';. 

'- ', 

: ...... . ., ...... . 

'. ,', 
. ... 

'. . 
·.'iG,~····(n 

·35~:·····\_, 
....... : ,,' .. 

14 

31: 

....... 

31 

3! 

.... 

.. .. 

.... 

" 

" i9' 

Fig. l. 

. -,' 
t 

. ' . .' . 

". :-'~.-. , "', , .......... -: .... ,.-.. . ... .. O, ' ..... _. ___ • 

.'. 

:' .. 
........ .. : 

,. 
" 2o. 

.... 

.... 
..... x 

' ...... : .. 

."Y!. 

-' , . 
'lo'Z. )3 

11 30 

" 'IX 2H'., 
VIl·····V; 

. 'W2.S" ZG 

V. 

.' 

" . 

NUMERas ARABIGOS: Yaclmiontos de loe que 
Breuil hizo donativos al s. r.p. 
NUMEROS ROMANOS: Yacimientos valencianos 
visitados por Breuil de 1911 n 1935. 



EL ABATE SREU!L 5 

Covolto, cerca de la estación de Vento-Mina, sin vest igios (8) 
y Cuevo Moned í, en término de Siete Aguas. 

II.- ALREDEDORES DE CATADAU-LLOMBAY. 

En esta comarca exploró 8reuil 10 Cava del Buscorró y lo de 
Les Merove ll es, sin hallazgos prehistóricos. 

III .- ALREDEDORES DE ALCIRA (9 ). 

En las cercancíos de Alciro, exploró otro cueva denominado 
tamb ién de Les Meravelle s, profundo hueco de unos 200 metros 
de longitud, de propiedad particular, con huesos de oso y restos de 
carbones, índice de remoto habitabilidad imprecisable (10) . 

IV.-ZONA DE ALCOY. 

En esto coma rco fueron las cuevas de San Jorge, del Salt y Ju~ 
liana los visitados, aunque sin resultados pos itivos. 

V.- PROXIMIDADES DE BUSOT. 

En los tierras al icantinas exploró lo caverna deis Can el abres, 
inmensa salo na tural de más de 300 metros de longi tud, en lo olta 
del Cobesó de l'Or, hallondo un hacho pu lido. 

(8) Con posterioridad o lo visito del Abate Bre" il, se han hollado vestigios 
poleol ¡ ti ~os. Véase E. J!MENEZ NAVARRO: "N"evo Estación Porpollense", Ana_ 
les del Centro de C"lt"ra Va lenciano, tomo VII I, Valencia, 1935, DÓ95. 144 o 153. 

N. P. GOMEZ: "Secció d'Antropologia i Preh istoria. C"rsos de \ 932_33 i de 
1933-34", Anales del Centro de C"lt"ro Valenciano, tomo VIII , Valencia, 1935, 
DÓgino 190. 

PERICOT, op. cil. nola 6, póg. 277. 
P. BOSCH GIMPERA: "El poblamiento onl 'g"o y lo formación de los pueblo~ 

de Espoña", México, 1944, póg. 36. 
M. ALMAGRO BASCH: "El Paleolí lico español", porte 111 del vol"men I del 

lomo 1 de "Historio de España" dirigido por R. Menéndez Pidol, Madrid, 1947, 
pógina 316. 

(9) S"primida en el mapa lo n"meraci6n romano de eSle yacimien to por ca~ 
rresponderse con el número 30 (signos orÓbigos). 

(lO) BREU IL- OBERMAIER, op. "t. nolo 5, póg. 248. 
PERICOT, op. cit. nOla 6, póg. 277 (nOla 2) , dice que se g"arda en el Inst i­

tuto de Paleontologío H"mono de Poris "n núcleo_raspodor laSCO procedente de 
esto c"evo, y en lo colecciÓn Boscó trOZOS de brecho asilero y restos de huesos 
de caballo. 

-· 11 -



6 5. BRU y VIDAl 

VI .- MACIZOS AL ESTE DE ALPERA. 

Fueron explorados lo Cueva Negra de la Honda, en Ayara (11 J, 
con vestigios neolíticos, ibéricos y árabes; la cueva de Don Pascual, 
en Teresa, cuya entrado estrecha guardo una espacioso sola con 
cenizas de origen vegetal, pulverulentos, encontrando cerámico 
neolítico y hueso trabajado o punzón; y la Cueva Hermoso, en 
Cofrentes, sin interés arqueológico 01 parecer. 

En la segundo excursión visitaba Breuil el Monte Arab í, cerca ­
no o Yecla, en el ex tremo nordoriento l de lo provincia de Murcia, 
cuevas, abrigos y pob lados de esto reg ión, en cuyo abrigo de l Me­
diodía halló pinturas - figuras muy convencionales entre las que 
se distingue lo q ue parece ser la imagen de un caballero-, cuyo 
estilo y temótica, análogos o los de Sierra Moreno, diferían en 
gran manera de las de Alpera, vecinas de ~as del Monte Arabi . 

VII.-ZONA DE BOCAIRENTE. 

Vuelto a territorio valenciana, visitaba la neolí ti co cueva de la 
Sana, en Bocairente, entonces sin la fama que andando el tiempo 
adquiriría gracias a las afortunadas excavaciones de Fernando Pon­
sell (1 2 ) 

(11) BREUll-OBERMAIER, op. cil nota 5, póg. 249. 
PERICOT, op. cit. noto 6, póg. 277. 
( 12) F. PONSEll CORTES: "La Cava de la Sa rsa. Bocairent e", Archivo de 

Preh istoria Levantino, 1, Valencio, 1929, pógs. 87 o 89. 
1. BALlESTER TORMO: "Lo covocho sepulcral de Cam i Real, Albaida", Archi· 

va de Prehistoria levantina, 1, Yolencia, 1929 , póg. 52. 
J. SAN YALERO APARISI: "Notos ;loro el est udi a de la cerómico cordial de 

la cuevo de lo Sorso (Yalencia)", Actos y Memorias de la Sociedad Española de 
Antropología, Etnografía y Prehistoria, XYII, Madrid, 1942, pógs. 87 o 126. 

J. SAN YAlERO APARISI: "La Cueva de la Sarsa (Bocairente-Yalencia)", 
Serie de Trabajos Yorios de l Servicio de Investigación Prehistórico, núm. 12, Ya· 
lencia, 1950. 

1. BAllESTER TORMO: "El Servicio de Investigación Prehistórico y su Museo 
de Prehistoria", Memoria de los trabajos realizados en 1928, Yalencia, 1929, 
página 12. 

1. BALLESTER TORMO: "lo labor del Servicio de Investigación Prehis tórica 
y su Musco e., el porodo ano 1931", Yalencia, 1932, póg. 16. 

1. BALLESTER TORMO: "Lo labar del Servicia de Investigación Prehistórica 
y su Museo en los años 1935 o 1939", Yolencia, 1942, póg. 34. 

Y. lEBZELTER: "Sobre algunos cróneos cneoliticos del Este de España", Ar­
chivo de Prehistoria levantino, 11, Yalencio, 1946, pág. 145. 

- 12 -



El ABATE BREU ll 1 

VIII.- COMARCA DE GANDIA (13). 

En la comarco gandiense exploró la Covo de Bolto (14). próxi. 
mo o la Fonteta de Company, en término del Rea l de Gandía, don ­
de halló hu esos humonos, ce rómi ca neolítico y de culturas poste ­
riores, viendo en los alrededores de lo cuevo vestigios de un vasto 
poblado neolítico. 

Yo en término de Gandía, en lo partida de lo Falconera, vis i­
taba Covo Oberto y luego Covo Negro, yac imiento paleolí tico que 
ha dado posteriormente restos neoeneolíticos con cerómico cor­
dia l ( 15). Después de éstos, ero la Covo de les Meravelles (16) lo 
que visitaba, yacimiento interesantísimo mutilado en porte por ha­
ber aprovechodo los tierras poro abono, en donde apreciaron res ­
tos neolíticos, hogares sin cerómico y sílex de aspecto paleolítico , 
superior, huesos de ciervo, cobro mon tés y, sobre todo, de conejo. 
Por último, visitaba lo mós tarde famos ísima cueva de l Parpo-

(13) SuprImida en el mapa lo numeraci6n romana. Se corresponde con los 
números ar6bigas 27-28. 

( 14) El Abate Breuil escribió " Cueva de los Vuel tes" lop . cil. nOla 5, pógi­
na 250\ sin duda por información errónea de los naturales del país, Quienes pro­
bablemente traducirían al castellano, en plural, la palabra valenciano Bolto, ape­
llido corriente en Real de Gandia. 

Posteriormente se ha n ocupado de esta cueva: 
PER ICOT, op. ci t. notll 6, p6g. 276. 
V. GURREA CRESPO y J. PENAlBA FAUS: "Exploraciones en la comarca de 

Gandía", Archivo de Prehistoria levantino, 111, Valencia, 1952, pógs. 52 a 54. 
Estos au tores le dan su verdadero nombre y explican los resultados de los ex­

ploraciones que realizaron. 

(IS) PERICOT, op. cit. nota 6, p6g. 276. 
M. V1DAl lOPEZ: "Neo-Eneol itica valenciano. Lo Cava Negra de Marchu­

quera (Gandía)", en Comunicaciones del S. I.P. al Primer Congreso Arqueológico 
de l levante (noviembre 1946), Serie de Trabaios Varios del Servicio de Investi­
gación Prehist6rico, núm. 10, Valencia, 1947, p6g. 23. 

GURREA-PENAlBA, op. cit . no ta 14, pog. 41. 

(16) F. AlMARCHE VAZQUEZ: "la Antigua Civiliz.aci6n Ibérica en el Rei ­
no de Valencia", Valencia, 19 18, p6g. 116. 

1. BAllESTER TORMO: "Unas cerámicos interesantes en el Valle de Albai -
da", Cu lt ura Va lenciana , Valencia, 1928, póg. 12 de lo ti rada aport e. 

BAllESTER, op. cit. nota 12 ~"Comí Real"}, p6g. 21. 
SAN VAlERO, op. cit. nota 12 ("Notas ... "), p6g. 102. 
PéR1COT, ap. cit . nota 6, p6g. 276. 
E. PLA BAllESTER: "Cavo de les Morave lles (Gandia )", Archivo de Prehis toria 

Levantino. 11, Valencia, 1942 , págs. 195 o 202. 

- 13 -



8 S. BRU y VIDAL 

lió (17), donde obtuvo fácilmente sílex paleolíticos, así como frag ­
mentos de azagayas de asto de ciervo y uno pequeño plaqueta 
grabado, visito que según Pericat sirvió poro poner en evidencio 
lo verdadero importancia de lo cueva "en un momento en que el 
estud io de lo Prehistoria peninsular adq uiría def initivamen te gran ­
des vuelos" . 

IX.-COMARCA DE DEN lA (18) . 

En esto comarco es lo Coya de les Calaveres, de Benidoleig (19), 
10 primeramente visitado, encontrando en su en trado gran cantidad 
de huesos muy triturados y mineralizados, de diversos animales : 
oso, cánidos, lobo, ciervo, équidos y, en copos superiores, de tierra 
más oscuro, huesos de conejo, ciervo y cabro montes, amen de sí ­
lex de "aspect poleolithique superieur"; en lo porte interior de lo 

(17) Acer~a de esta cueva, una de las más impor tantes yacimientos prehis­
tór icos de lo Península, véase la in tereson te obra del Dr. Pericot (ci t. en lo noto 
6), donde estudia en conjun to los excavac iones, materiales, arte, etc., citando 
toda lo bibliografía anterior. Además: 

BQSCH GIMPERA, op ci l. noto 8, pÓQs. 34 o 44 y 52 o 54. 
D. FLETCHER VALLS: "Restos arqueol60icos valencianos de lo colección de 

do,", Ju::m Vilanova y Piero, en el Museo Antropológico Nacional", Archivo de Pre­
his toria Levantina, 11, Valencia, 1945, póg. 345 

O. GIL FARRES: "Objetas de la Col~cción Vilonava", en "Adquidiciones del 
Museo Arqueol6gica Nacional (1940_ 1945)", Madrid, 1947, págs. 13 y 15 . 

ALMAGRO, ap . ei l. noto 8, págs. 302, 308, 312 a 316, 324 o 327, 365 , 
363, 374 y 475 

M. ALMAGRO 8ASCH: "Arte Prehistórico", en "Ars Hispaniae", vol. 1, Ma­
drid, 1947, pógs. 26, 37 O 42, 45 Y 62. 

L. PERICOT GARClA: "La Espoña Primitiva", Barcelona, 1950, pógs. 48, 49, 
58 a 61 y 80 o 84. 

(18) Corresponde a los números 24, 25 y 26 del mapa de ro figura l.". 
(19) E. PLA SAllESTER: "Mapo Arqueológico de lo Provincia de Alicante", 

en curso de publi cación por lo Comisión Provincial de Monumentos Históricos y 
Artísticos de Alica nte. 

PERICOT, ap. cit. no to 6, póg. 287 (natas 2 y 9). Materiales de esto cueva 
en el Institu to de Paleontología Humana de París. 

08ERMAIER, op. cit. nota 6, póg. 219. 
N. P. GOMEZ SERRANO: "Lo Cueva de les Calaveres de 8enidoleig", Valencia 

Atracción, VI, núm. 62, Valencia, 1931. 
N. P. GOMEZ SERRANO: "La Cueva de les Colaveres de - Benidoleig", "Los 

Provincias", Valencia, 5 de septiembre de 1931. 
F. JORDA CERDA: "Sobre el Musteriense levantino", Actas de lo IV Sesión 

(Madrid, 1954) de las Congresos Internocionales de Ciencias Prehistóricos y Pro­
tohistóricos, Za,aga:.o, 1956, póg. 106 

D. FLETCHER VALLS y E. PlA 8ALlESTER : "El Museo del Servicio de Inves­
tigación Prehistórico de la Diputación Provincial de Valencia", Publicaciones del 
1V Congreso In ternacional de Ciencias Prehistóricas y Protohistóricas (Madrid, 
1954), Zorogo:.o, 1954. 

Esto cueva, que no ha sido excavada de un modo cientifico y sistemático, ha 
sido inutilizado en porte poro lo ciencia por haberse removido y cubierto, hoce yo 
mós de vein te años, el reernto de entrado con uno gron copo de cemento. 

- 14-



EL ABATE BREUIL 9 

cueva vio cerámico romana y un hacha d~ mano, así como en las 
paredes numerosos vestig ios de trazos negros, sin significación de­
finida, suponiéndolas restos indescifrables de ensayos de decoración 
parietal. Cerca de Ondara exploraba Cova Fosca, con vestigios pro ­
tohistóricos, y Cova del Corb (20), abrigo-gruta, donde holló d ien ­
tes de cobro montés y de cérvido y fragmentos de sílex y cuarzo 
caracteristicos de la industria musteriense. En el Montgó exploró 
los cuevas de L' Aigua, Bonormini y D'Elies, La último caverna 
visitado de esto región fue la Cavo de les Cendres (21 L en el cabo 
de Morairo, más arriba del pequeño puerto de este nombre, térmi ­
no de Teu lada, en donde en las tri ncheros abiertas por los campe­
sinos vio seis o siete copos de cenizos -procedentes, a l parecer, 
de deyecciones de rapaces nocturnas y usados como abono por los 
noturales-, ricos en tiestos, conchos y huesos, en gran parte neo ­
líticos. 

X- ALREDEDORES DE JATIVA. 

En marzo de 19 17 vuelve Breuil de nuevo a t ierras valencianos 
explorando algunos grutas y abrigos en los alrededores de Játiva 
y descubriendo interesantes vestigios en lo Cava del Pernil (22), 
situado a poco distancia de lo población, cerco de l Calvar io, can 
pinturas prehistóricos de estilo orienta l español (fig . 2); aunque 
de mayor tamaño que ordinariamente, se presentan muy difíciles de 
interpretar por estor de teriorados par el tiempo y la superposición 
de unos o otras . 

Tras un período de años dedicados o estudiar diversas cuevas 
y pinturas españolas y francesas, en 193 1 llegaba el abate Breuil 
o la ciudad de Valencia, vis itando el entonces naciente Museo de! 

(20) PLA, ap. Ci l. nOlo anlerior. 
OBERMAIER, op. cit. nola 6, pág. 219. 
(21 ) En el texto del abote Breuil aparece "Cuello de 10 Sendro" . 
Ver, odemos, poro trabajos posteriores: 
BAlLESTER, op. cil. nolo 16, pág. 16. 
SAN VALERO, op. cil. nota 12 ("Notas ... "), pág. 87 . 
SAN VALERO, op. cil. nota 12 ("Sarso"), p6g. 7. 
F. PONSELL CORTES: "La Calla de l Aguilo {Val! de Alcaló)", Crónico del I 

Congreso Nocional de Arqueología y del V Congreso Arqueológico del Sudeste Es­
pañol (Almeria, 1949), Corlageno, 1950, pág. 53. 

(221 H. BREUIL: "Vestiges de peintures pré historiques a Lo Cuello del Per­
nil, Jótilla (Valence)", ArchillO de Prehistoria Lellantino, 1, Valencia, 1929, pá­
ginas 19 o 21. 
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EL ABATE BREUIL 11 

Servicio de Investigación Prehistórico, visito que se repitió en 1932, 
entonces acompañado por colaboradoras francesas y belgas (23). 

En 1935 emprendía, en colaboración con el pintor y arqueólogo 
Juan Bautista Parear y el Profesor Hugo Obermaier, el estudio de 
los cuevas de lo Molo Remigio, junto 01 Barranco de 10 Gasulla 
(Lámina IV, 1), en término de Ares del Maestre (24), esfuerzo 
conjunto que se plasmaría en uno magnífica Memoria redactado 
por los tres investigadores (25) sobre los singu lares pinturas ru ­
pestres allí descubiertos. 

Desde esto último época ya no volvió Breuil por España hasta 
1952. En dicho año y en el mes de octubre, llegaba de n;Jevo o 
Valencia, donde visitó el Museo de Prehistoria (fig. 3) y pronunció 
uno conferencio, organizada por el Servido de Investigación Pre ­
histórica, en el Palacio de lo Generalidad (26) . 

111 

su COLABORACION CON EL S.I.P . 

Al COLABORACION CIENTlFICA 

Desde lo fundación del Servicio de Investigación Prehistórico 
en 1927 por don Isidro Ballester Tormo (27), el Abate Breuil, con-

(23) BALLESTER,op cit, noto 12 ("Lo labor .. 1931"), pags. 8 y 9. 
INQUIR IDOR: "Hablando con el eminente arqueólogo abate H. Breuil", "los 

Provincias", Valencia, 13 de abril de 1932. 
(24) J. B. POReAR RIPOLLES: "Interpretaciones sobre el arte rupestre", 

Archivo de Prehistoria Levantino, 11, Valencia, 1946, pág. 31. 
B. RULL VILLAR: "Orígenes prehistóricos del proceso penal", Archivo de Pre­

historia Levantino, 111, Valencia, 1952, pógs. 59 y 60. 
(25) J. B. PORCAR RIPOLLES, H. OBERMAIER y H. BREUIL: "Excavaciones 

en lo Cueva Remigio (Costel lón)", Memoria de lo Junto Superior de Excavacio­
nes y Antigüedades, núm. gral. 136 (núm. 4 de 1934-35). Madrid, 1935. 

(26) E. PlA BAllESTER: "Actividades del Servicio de Investigación Prehis­
tórico (1946-1955)", Archivo de Prehi5toria Levantino, VI, Valencia, 1957, pá­
gina 23B. 

"Presencio de E5poño en el Congreso Africanista de Prehis toria. Henr; Breuil, el 
investigador de mós fama mundial, vendró a Valencia después del Congreso", 
"Las Provincias", Valencia, 3 de octubre de 1952. 

"El ilustre arqueólogo francés Henri Breuil, conferenciante en lo Institución 
Alfonso el Magnánimo", "Los Provincias", Valencia, 12 de octubre de 1952. 

V. VENTURA BELTRAN: "Con el preh¡stor¡ador Abole B,euil. Es descubridor 
e investigador de lo cueva del Porpolló. Lo región levantino es muy rico en pin­
turos rupestres", "levante", Valencia, 15 de octubre de 1952. 

(27) "Dipu tación Provincial de Valencia. Su actuación en el último quinque­
nio", Valencia, d iciembre de 1928, págs. 29 o 34. 

BALLESTER, op. cit. noto 12 ("El Servicio ... " 1928). 
l. PER1COT GARCIA: "Don Isidro Ballester Tormo", Archiva de Prehistoria 

Levantino, 111, Valencia, 1952, pógs. 9 o 19. 
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vencido de lo importancia que tenía la creación de una entidad 
como la naciente en una zona de 10 Península ton rico en yacimien­
tos arqueológicos, por su posición favorable 01 lado de l Mediterrá­
neo y lugar de poso y contacto de culturas, no dudó un momento 

Fig. 3.,-El Abate Breuil en el Museo de Prehisloria de Valencia; dibujo de J. B. Porear. 

en prestar su ayuda y su colaboración más entusiastas. Así, en 
1929, en el primer anuario publicado por el S.I.P., aparecían ya 
los trabajos de Breuil "Statían mousterienne et peintures préhisto­
fiques du "Canalizo el Rayo", Minateda (Albocete)" y "Vestiges 
de peintures préhistoriques a "Lo Cueva del Pernil", JátivQ (Va­
lencia)" (28), colaboración q ue ero destocado mós tarde por el di-

(28) En Archivo de Prehistoria Levantina, t, Valencia, 1929, pógs. 15 a 18 
y 19 a 22, respectivamente 
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EL ABATE BREUll 13 

rector del Servicio como homenaje debido 01 miembro "del Institut 
de Poleontologie Humoine de Paris, uno de los mas relevantes figu ­
ras de lo Prehistoria mundial" (29). 

En 1931, queriendo estrechar mas los lozas de l mutuo conoci ­
miento, realizaba el Abate Breuil uno visito 01 Museo, como se 
dijo anteriormente, estud iando materiales de COYO N egra de Jativo 
y de l Parpolló, y determinando terminologías y posibles cronologías, 
visito repetida un año después (1932) acompañado de algunos dis ­
cípulos y colaboradoras en sus toreos de la Prehistoria, entre los 
que se hallaban la inglesa Miss Boyle y la belga Mlle. Doize. 

Uno mayor colaboración entre el S.l.P. y e l abate Breuil se es ­
tableció con el via je de es tudios (193 1- 1932) de l entonces Subdi ­
rector del Servicio, don Lu is Per icot Gorcía , par Francia, para hacer 
un estudio comparativo de los materiales del Porpalló, especia l­
mente lo estancia del Dr. Pe ricot en el Institut de Paleontologie 
Humaine de París, en el que traba jó ba jo lo dirección de los profe­
sores 8reuil y Vaufrey (3D). 

En el volumen II del anuario del S.I.P., aparecido por causas 
diversas en 1946, colaboraba Breu il con un trabajo firmado por é l 
y el Profesor Lontier sobre el Tolmo de Minotedo (Albacete) (31). 

Yo nos hemos referido anteriormente 01 viaje que h izo Breuil 
o Valencia en octubre de J 952, después de una ausencia prolon­
gado. Con motivo de su estancia en lo ciudad, o lo que venía pro­
cedente de Argel, donde asistió al II Congreso Panafricano de Pre­
h isroria, el Servicia de Investigación Preh istórico organizó un acto 
cultural en e l que pronunció el ilust re prehistoriador una intere­
santísima conferencia sobre " Las pinturas rupestres del Sur de Afri ­
ca", p rimero de las conferencias pronunciadas por 8reui l en Espa ­
ña después de 17 años de ausenc ia. 

B) LOS DONATIVOS. 

Con motivo de la estancia en París de don Luis Pe ricot en el 
Institut, e l abote Breuil le h izo entrego poro el Museo de Prehis-

(29) 1. BALLESTER TORMO: "La labor del Servicia de Investigación Prehis­
tórica y su Museo en el pasada ano 1930", Valenda, 1931, pogs. 2 1 y 22. 

(3D) BALLESTER, op. cit. nota 12 ("La labar ... 1931)", pog. 34. 
L. PERICOT GARClA: "La labor del Servicia de Investigación Prehistórica y 

su Museo en el pasado ano 1932", Valencia, 1932, pág. 4. 
(31) H. BREUll y R. LANT1ER: "Villages preromains de la Peninsule Ibe­

riQue. 11, Le Talma, o Minateda (Albocete)", Archivo de Prehistoria Levantino, 
11. Valencia, 1946, págs. 213 a 238. 
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torio de Valencia "de un gran número de materiales de sílex y 
fauno de estaciones paleolíticos del Este y de l Sur de Españo, en tre 
ellas algunos valencianos; más tarde, con motivo de su visito de 
estudio al S. I.P. , regaló unas in teresantes series de cu~rc¡tos mus­
terienses del Barranco de la Mortaja y del abrigo de Canalizo el 
Royo, ambas en Minotedo" (32). 

Todos estos donativos, que forman porte actualmente de los 
fondos arqueológicos del Museo de Prehistoria de la Excelentísima 
Diputación de Valencia, proceden de los siguientes yacimientos 
(Vid. fig. 1, en cuyo mopo la numeración se corresponde con lo 
que llevan los yacimientos en el texto): 

PROVINCIA DE CADIZ. 

l.-Cueva de los Palomos (Término de Facinas). Lote de 160 
s íl ex (Lóm. 111, 1), más dos fragmentos de terámica neolítico, muy 
quemado. (Dentro de lo cojo hoy, ademós, uno cédula con el nom ­
bre de este yacimien to y el de El Horcajo de la Pedregosa) (33). 

2.--Yacimiento sin nombre definido entre Facinas y El Acis-
car. Uno lasco de cuarcita con intentos de tollo. 

3.-La Campanilla (El Aciscar) . Lote de diecinueve sílex. 
4.-Bolonio. Sin más referencias . Uno piedrecita de sílex. 
S.-Tojo de los Figuras (Cosas Vie jos). Yacimiento situado 

cerca de las dólmenes. Tres lascas de s ílex y das fragmentos de ce­
rámico eneolí tica de tipo grosero. 

6.-De los Alrededores del Tojo de las Figuras, hay además 
diecinueve fragmentos o lascas de sílex indeterminados, un frag ­
mento de hueso y doce trozos de cerámico iberorromono. (En uno 
ca ja aporte se ven diez sílex paleolíticos con lo mención "P.- de 
Gibar", Cosos Viejas, sin más datos que aclarasen los característi­
cos de tal yacimiento, aunque en "L'Anthropolagie" (XXVI, págt­
na 239) encontramos la noticia sobre este yacimiento con el nom ­
bre de "Lo Posado de Gibraltar", entre Cosas Viejas y el Tajo dE 
los Figuras.) 

(32) PERICOT, op. cil. nOlo 30, póg. 4. 
(33) Fondos S.I.P., Cojón 71. En el mismo lugar se guardan 105 materiales 

de los yacimientos que van o continuación de este, hoslo el numo 14. 
Poro un ulterior conocimiento de algunos de estos yocimientos, puede consul­

tarse: 
H. BREU IL: "Anciens niveoux morins du Iittorol espognol ou Poleolilhique 

onóen", Mélonges A. Vondenbosch, Bullelin de lo Societe Royole beige d'Etudes 
geologiques et orcheologiques (Les chercheurs de lo Wollonie), tomo 15, 1952-
1953, pógs. 12 o 16. 
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EL ABATE BREUIL 15 

7.-Sepult uras de las Habas (Laguna de lo JandaJ. Seis trozo!> 
de ocre. 

S.-De cerco del anterior yacim iento hay también trece sílex 
sin formo definido, reunidos boja lo denom inación de Parte Sur 
de la Laguna de la Janda . 

9.-Sierra de Zanana, 01 N. o. de lo Laguna de lo Jondo. Lote 
formado por siete lascas de sílex, dos intentos de punta, un frag­
mento de cuchillo y un inten to de raedera. 

1O.-De la m ismo sierro del yacimiento an terior, pero de Las 
Sepulturas del Carisuela, hoy también once trozoS de ocre. 

1 l.-Los Casa res . Un hac ha pal eolítica de sí lex. 
12-Hiruela (Ta ivi ll oJ. Doce sílex paleol íti cos. 
13.-Abrigo de Devil's Tawer (Gi bra ltar). Fragmen tos de hue­

sos, once en total, lo mayor porte qu ema dos, ha ll ados en lo visita 
de 1918. En otra coja, aporte, den tro del mismo cojón, cuatro con­
glomerados de huesos, conchas y concreciones m<:lrinas, más dos 
fragmentos de hachitas paleolíticas, procedentes de la excursión 
de 1919. 

14.-También de Gibra ltar, aunque si n especificar el yacimien ­
to, hay cuatro fragmentos de piedras, 01 parecer musterienses, y 
un fragmento de hueso fosi lizado, de l m ismo período. 

PROVINCI A DE M ALAGA. 

IS.-Cueva del Gato (Benooján). Un oso neolítica, de apéndi ­
ce (fig. 4) y una lasca de sílex indeterminable (34). 

16.-Bobadilla . Cincuenta piezas de sílex musterienses (Ló­
mino 11 1, 2) (35). 

17.-Fuente Piedra (01 N. O. de Bobadilla). 
lo aclarac ión Brecha de la Camorra, 
huesos de una brecha os ífero (36) . 

PROVINCIA DE GRANADA. 

hay un 
De este lugar, 
cong lomerado 

con 
con 

IS·-Piñar, cerca de Moreda, en e l portid.o judicial de fzna ­
lIoz. T res sílex paleo líticos. 

19.--Los Infi ernos (La ja). Dos hachi ta s y dos fragmen tos de 
sílex (37). 

(34) Fondos S.I.P., Cojón 71. 
(3 5 ) BREUI:"'-OBERMAIER, op. cil. noto 4, pag. 14 . 
Fondos S.I.P., Cojón 1 l. 
(36) Fondos S.I.P., Cojón 7 1. 
(37) Fondos S. I.P., Cojón 71. (Tonto este número como el anterior) . 
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16 5. BRU y VIDAL 

Fig. 4.-Asa procedente de la Cueva del Gato (Bcnaoj:in , Málaga). 
T. n. 

PROVINCIA DE ALMERIA. 

ZO.-CueVG de Ambrosio (Vélez Blanco). Un percu tor de p ie­
d,o (381. 

(38) Fondos S. I.P., Cajón 71. 
Además, obron en ;¡ocIe r del Servicio (Fondos S.J.P., Cojón 571, proceden tes 

de lo Colección Motos, cuyo antiguo propie tario don Federico de MOlOS acompa­
ñó 01 AbOle Breuil en algunas ocasiones en sus excursiones por España, 134 inte­
resantes piezas de sílex del auriñociense superior. Esto colección lo adQuirió la D i­
putación de Valencia en 1929, y de ella se hollon exp.uestos en una de los vitri-
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PROVINCIA DE JAEN . 

ZJ.-Santieste ban del Puerto. Un hacha de cuarc ita (39) 

PROV INCI A DE ALBACETE . 

22.-Canolizo el Royo (Minateda, cerca de Hell ín). 34 ú t iles 
musterienses (Lám. I y I J) (40). 

PROVINCI A DE MURCI A. 

23.-Contos de lal Visera (en e l Mon te Arab í, Veda). 41 piezas 
de sílex paleolíticos (4 1). 

PROV INCI A DE ALICANTE . 

24.-Cova del Corb (Ondara). al lado de Cava Fosco. Brecha 
osífera musteriense (42) . 

25.-De la Cavo de les Coloveres, de Benidaleig, hay los si ­
guientes restos animales: molares de Cervus elophus, Cervus 
equus, Saigo y Hyoe na¡ huesos va rios de Cervus elaphus, Ruprico ­
pro Piraenaica Bon, Lepus y Cuniculus, Bos, Equus, Sus scr.ofa, Ur -

nos de lo Solo del PaleolítIco del Museo de Prehistoria del S.I.P., 133 ¡nstrumen­
tos de piedra, 1 hueso humana, 1 fragmento d e Cordium tube.culotum, 2 frag­
mentos de Pecten jocobo<:ul L. v 2 ejemplares de LCllcoch.oo Condid iss¡ mo Drap. 
Viose : 

1. BALLESTER TORMO: "lo labor del Servicio de Investigoci6n Prehistórico y 
su Museo en el posado año 1929", Valencia, 1930, pag. 15. 

Actualmente esta ~iendo c:>Icovodo esto cueva por el Servicio de Prehistork" 
de lo Excma . Diputoci6n de Barcelona. 

(3 9) Fondos S.I.P., Coj6n 7\. 
BREU IL-OBERMAIER. op. cit. noto 5, pág. 246. 
(401 &puestos en uno de los vitr inas del Museo de Prehistoria de lo Dipu_ 

tación de Valencia. 
H. BREU IL: "Glones opoleoli thiques anciennes dons le Bossin du Guodiano", 

l'Anthrapologie, XXVIII, Poris, 1917, pág. lB. 
H. BREUIL: "SIOlion mousté,ienne el peinlures préhisloriques du Canalizo el 

Royo, Minotedo (Albocete)", Archivo de Prehistoria levantino, r, Valencia, 1929, 
pÓgs.150 17. 

(41} Fondos S.I.P., Cojón 71. 
H. BREU IL y M. BURK ITT: "Les peintures rupestres d'Espogne. VI , Les Abris 

peints du Monte Arobi pres Yeclo (Murcio)" , L'Anthropolog ie, XXVI, Paris, 1915. 
póg. 317 . 

(42) Fondos S.I.P., Cojón 82. 
BREUIL-OBERMAIER, op. cil. noto 5, pág. 252, donde se nombro bajo lo 

dEnominación de "Cuevo del Cuervo", troducci6n c051ellono de lo polobro valen­
ciano co.b. 
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sus speleus, Rhinocerus frabulls y una falange de un gran felino; 
además varios e jemplares de moluscos: Leucochroa candidissima 
Drap y Helix vermiculata Müller (43) 

26.-Cova de les Cend res (Morairo, término de Teulada). Hue­
sos de Lepus y un fragmento de cerómica cordiol muy interesan­
te II;g. SI 1441. 

F ig. 5.-Fragmento de cerámica cardial de la Cava de les Cendres. 
T. n. 

PROVINCIA DE VALENCIA. 

27.-Covo Oberta (Gondía ), Un frogmen t,o de cerámico neo lí­
ti ca y quince huesos de lo mismo época (45). 

28.-CoVQ de les Merovelles (Gand ío). Huesos de mamíferos, 
m"Jy fragmentados (46). 

29.-Coyo Bolomor (Tobernes de Valldigna). Pequeños trozos 
de huesos de mamíferos, muy fragmentados y mal conservados. 

(43) Fondos S.I.P., Cojón 36. 
l44) Fondos S.I.P., Cojón 82. 
l45) Fondos S. I.P. , Co jón 71. 
BREU IL-08ERMA IER, op . ci t. noto 5, póg . 250. 
(46) Fondos S.I.P., Cojón 1 l (lo mismo que el numero siguiente). 
BREUIL-OBERMAIER, op. cit. noto 5, pog. 251 . 
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30·-Covo de les Meravelles (Alcira). Un fragmento de hueso, 
indeterminado, de nivel paleolítico (47). 

PROVINCIA DE MADRID. 

3 l.-Areneros del Manzanares (Madrid). Ocho hachas paleolíti­
cas y fragmentos de sílex del mismo período (48) . 

PROVINCIA DE GU .... DALAJARA 

32:--Alrededores de Guadalajara. Un fragmento de cuarc i­
ta (49) . 

PROVINCIA DE BURGOS . 

, 
33 .-Término de Quintanar de la Sierra (sin especificar el ya ­

cimien to exacto). 42 piezas de sílex. 
34.-La Aceña. 52 sílex de tipo paleolítico superior, poco típi­

cos (SO). 

PROVINCIA DE GUIPUZCOA. 

35.-Cueva de San Adrién. Un molar y un incisivo de cer-
do (51) . 

PROVINCIA DE HUESCA.. 

36.-Cueva de las Guixas (Municipio de Vil1anuevo, Jaca) . 
Huesos humanos muy fragmentados (vértebras, cráneo y trozos de 
huews largos) (52) . 

(47) Fondos S.I.P., Cojón 71. 
SREUll-06ERMAIER, op . cit. 'loto S, pág. 248 . 
(48) Fondos S.I.P., Cojón 7 1. 
(49) Fondos S.I.P., Cojón 71. 
(SO) Fondos S. I.P., Cojón 71. 
SREUll-OSERMAIER, op. cit. noto 4, pág. 14. 
(51) Fondos S.I.P., Cojón 71. 
(52) Fondos S.I.P., Cojón 71. En lo cojo en que se guardan eSlOS materiales 

hoy uno eti queto, escrito seguramente por el Abate Breu il, con los siguientes ano­
taciones: "Cueva de los Guixos - Comm. de Villonueva, Partido de Joco, prov. 
de Huesco, Espegne. - Description de lo grolte dons Biospeo(ogico, 11, pago 510". 
- Al dorso: "Recueillis pOr Jeonnel et Rocovitza le 23 ¡viUet 1914. _ N. S.: 
Une nouvelle description de lo grolte, ovec plon, sera publiée dans Biospeologico, 
Enumerat ions. 6.& sér ie". 
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PORTUGAL 

37.-Campolide (Extremadura portuguesa) . 16 piezas de sílex 
y un intento de punto. 

IV 

SUS PUBLICACIONES SOBRE PREHISTORIA VALENCIANA 

Lo bib liografía de l Abote Breuil ref erente a lo Región Valen ­
ciana abarca, aproximadamente, los años en que vivió ded icado 01 
estudio de los yacimientos y hallazgos de éstas tierras, tratando de 
ellos unas veces aisladamen te y o t ros en colaboración con otros 
prestigiosos investigadores. 

I.-"Les Peintures rupestres d'Espagne.-V. Tortosillas o Ayaro 
(Valence)". (En colaboración con P. SERRANO y J. CABRE) . 

L'Anthropologie, t. XXII1, pág. 561 y ss.-París, 1912. 

II.-"Provinces de Valencia, Murcio et Alicante" , In "Enume­
ratian des grottes visitées", 191 1-1 913, (cinquieme série), por R. 
JEANNEL et E. RACOVITZA 

Biospeologico, XXX III. Archives de Zaalogie expérimentole el 
généro le, t . 53 (Grottes nums. 516-538) . Mars 1914. 

III.-"Trovoux en Espogne . {Praspectian de lo régian entre Vo­
lence, Alocant e t Ayara)". 

L'Anthropologie, t. XXV, pags. 233 y ss. París, 1914. 

IV.-"Province de Valence" y "Pravince d'Alicante"· In "Enu­
merarian des grottes visitées", 1913- 1917 (sixieme série), par R. 
JEANNEL e t E. G. RACOV ITZA. 

Biospeologica, XXXIX. Archives de Zoalagie expérimentole et 
générale, t. 57 (Grottes nums. 700-704; 7 19). Oct. 1918. 

V.-"Las pinturas prehistóricas al aire libre en las sierras del 
Levante y Sur de España" . 

Apu ntes de das conferencias dados por el Abate H. 8reuil en 
lo Un iversidad de Sevilla (20-21 de marzo de 1918) . Sevilla, 191 8. 
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VI.-Compte rendu de lo obro de E. HERNANDEZ PACHECO : 
"Estudio de arte prehistórico. 1. Prospección de los Pinturas rupes­
tres de Marello lo Vello. 11. Evolución de los Ideos madres de lo 
Pintura rupestre". (Revisto de lo Rea l Academia de Ciencias Exac­
tos, Físicos y Naturales de Madrid, t . 16). 

L'Anthr.opologie, t.,XXIX, pogs. 574-575. París, 1918-1919. 

VI.I.-Compte rendu de lo obro de L. DEL ARCO NUNEZ: "Des­
cubrimiento de pinturas rupestres en el Borroneo de lo Volltarto 
(Coste llón }" . (Boletín de lo Real Academia de lo Historio. Madrid, 
1917) . 

L' Anthropologie, t. XXI X, pogs. 575-576. París, 1918- 1919. 

VII I.-Compte rendu de lo obro de H. OBERMAIER et P. WER· 
NERT: " Les peintures rupestres du Borroneo du Volltorto (Coste ­
lIón)". (Comisión de Investigaciones paleontológicos y prehistóri-
cos. Memoria núm. 23, Madrid, 1919). I 

L' Anthropologie, t. XXX 11, pogs. 14 1- 145. París, 1922. 

IK-"Oeuvres d'art pa leolith iques inédites du Perigord et Art 
Oriental d'Espagne". 

Revue Anthropologique, t. 37, num o 4-6, pago 101. París, 1927. 

X.-"Stotion moustérienne et peintures préhistoriques du Ca­
nalizo el Rayo, Minotedo (Albocete)". 
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DI CK EDGAR IBARRA GRASSO 

(Bolivia ) 

El Paleolítico inferior de América del Sur 

En rigor de ordenación no correspondería iniciar nuestro tra ­
bajo por los yacimientos del Paleolítico inferior suramericono, pero 
como nuestros estudios y conocimientos del tema comenzaron por 
aquí, nos p.arece m ás lóg ico empezar por tratarlos. De esto forma, 
parti mos del materia l que conocemos b ien , y comparamos los des­
cubr imientos de los otros autores con los nuestros. 

Empezaremos por desc ribir nuestros hallazgos, y luego posare­
mos O trotor olgunos otros. El primer contacto con este tipo de cul ­
turas lo tuvimos en abri l de 1954, fecho en que hallamos, en pleno 
Altiplano de Bolivio, a mitad de comino entre los ciudades de Lo 
Paz y Oruro, un gran yacim iento con material paleolí t ico; e l lugar 
se llam o Viscachani y comprende uno serie de terrazos pleistocé­
nicas sobre un antiguo lago glacial hoy totalmente desecado. Los 
terrazos más altos, naturalmen te, son a n te r iores a lo ex istencia de l 
hombre en Am ér ica, pero los más bajos fueron hab itados. 

Sob re u no ladero de Viscachoni , que formo lo terrazo más bo ­
ja, de unos ocho me t ros sob re el lecho desecado actual, encontra­
mos miles de piezas de piedra, todos en lo superficie; e l terreno 
ha sido arado y está fuertemen te erosionado desde tiempo antiguo, 
de modo q ue los cinco pozos que hicimos en busco de uno estrati­
grafía no nos dieron piezas situados por debajo de la tierra arada . 
Acaso puede haber, en los bordes del yacimiento (esto porte cen­
fral tiene unos seis o ocho hectáreas de superficie), lugares donde 
se conse rve algun o es t ratigrafía . El número de p iezas ob ten ido 
hasta hoy es de m ós de 12.000. 

Los ins trumentos son de dos ti pos, básicamen te: unas puntos 
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de lonza retocados, como los llamadas "hojas de laurel" y "hojas 
de sauce" del 50lu t rense europeo, y otros mucho más grandes, 
gruesos y toscos; lUego algunas hachos y hochitos de mono, he­
chas o partir de uno gran lasco, de modo que son parcialmente 
unifocioles . También encontramos, en nuestro primer exornen del 
lugar, una punto de lanz:a entera con lo típico escotadura latero! 
inferior de las puntas de Sandio Cave (Nuevo México); los raspa ­
dores eran innumerables y de voriadas formos, Jo mismo que nu ­
merosos tipos de lascas. Todos los instrumentos de este segundo 
tipo estaban trabajados en cuarcita verdoso. El trabajo es de per­
cusión siempre; las primeras puntas dichos estón trabajadas o 
presión. 

El primer tipo correspondía claramente a la culturo ya conoci ­
da en la Argentina y llamada Ayampit ine nse por el Dr. Alberto 
Rex González . El segundo tipo era nuevo y lo denominamos cultu ­
ro Viscachene nse, del nombre del lugar. Lo 'mós típico de esta cul ­
turo son los gruesos y toscos puntos de lanzo, lo mayoría de tolla 
bi faciaL 

Fuimos al lugar varias veces; en uno último visito, en abril de 
1958, estuvimos allí junto con Jo Misión Arqueológico Alemana 
presidida por el Dr. Hans D. Disselhoff, Director del Museo Etno­
gráfico de Berlín, y realizamos un nuevo y fundamental descubri ­
miento: sobre los restos de bordes de terrazas un poco más altos, 
de unos 12 a 15 metros, encontramos otros restos Viscachanenses, 
pero más toscos, sin puntas de lanza y s in trabajo bifacia l; los ins ­
t rumentas eran una especie de lascas de varias tipos, incluso de un 
tipo general cJactoniense de Eu ropa (una levalloisiense muy típico), 
sin retoque en los bordes a con un retoque muy pobre y tosco; ras ­
padores de múltiples formas, apicales, d iscoidaJes, cónicos, etcéte­
ra, algunas hachos de mono muy toscos y predominantemente uni ­
facia les, de gran tamaña incl uso, chappers gruesos, núcleos de tipo 
levalloisiense, etc. Cla ramente estóbamos delante de un nivel mu ­
cho más antiguo de la misma cultura. Los instrumentos dichos 
existían (algunos) también sobre lo terraza más baja, pero no nos 
habían llamada mayormente la atención, dom inada e llo par las 
puntos de lanza y los hachos de mano de tendencia b ifociol. Pun­
tas de t ipo Ayompi t ín tampoco aparecían sobre lo terraza más al to. 

Un recorr ido posterior por la región, incluso sobre los terrazas 
superiores, cuya altura parece llegar o cerco de 70 metros, per ­
mitiá recoger y observar la existencia de miles de piezas líticas 
semejantes, esparcidas por la zona, en una extensión de por lo 
menos una legua de superfic ie, ya que algunos de estos lugares se 
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encontraban o unos tres kilómetros del primer yacimiento; los pun­
tos de lanzo faltaban totalmente en estos nuevos lugares. En casi 
todos ellos, sin embargo, los piezas se presentaban aislados, disper­
sos, y sólo en das lugares aparecían en formo de verdaderos yaci­
mientos, asiento de antiguos tolderías; uno de estos lugares con­
siste senci lla mente en lo continuación mós alto de lo ladero-terra ­
zo del primer yacimiento. 

Tenemos, pues, dos niveles cronológicos de lo mismo culturo 
Viscachanense, correspondientes o épocas muy distintos según se 
tiene que deducir de los alturas de los terrazas y de los formos de 
los instrumentos; insistimos en el detalle principal: entre los ins­
trumentos de las terrazas más altas no había uno sola punta de 
lanza, en tanto que ellas eran el elemento más abundante sobre 
lo terraza baja. 

Además, los instrumentas de la terrazo alto eran casi todos 
unifaciales y atípicos en su forma, es decir, no s'e les había dado 
uno formo determinado que se repitiera constantemente; lo con­
trario sucedía en la terraza boja, en donde las puntas de lanza, 
105 hachos y hachitas de mano, repetian frecuentemente el mismo 
modelo. En cuanto al material y técnico de trabajo, ero uno mismo 
en ambos portes, lo cuarcita verdoso y el traba jo o percusión . 

Sobre esos diferencias, hemos clasif icado e l material Viscacha ­
nense en dos períodos, que llevan las denominaciones de Visca­
chanense 1 y 11. El primero es el que aparece sobre las terrazas mós 
altas, sin puntos de lanzo, y cuyos instrumentas son muy toscos y 
unifocioles, según acabamos de describirlos (Lám. 1, l y 2); el II 
aparece sobre la terraza o ladero boja, junto con los puntos Ayom ­
pitin en el terreno erosionado, y se caracterizo por las toscos pun­
tos de lanzo, las hachos y hachitas de mono de tendencia bifacial, 
y raspadores y láminas de multitud de formas atípicos. Los puntos 
de \anza son muy gruesos, y más de veinte de ellos presentan ·una 
tosco escotadu ra tipo Sandía; algunas son unifaciales. 

En cuanto 01 material de tipo Ayampitinense, que aparece en 
la terrazo ba jo y junto con el Viscachanense 11, según el examen 
ti pológico que hemos hecho y principalmente por comparación con 
el material del yacimiento uruguayo y del argentino, además de 
varios series (cuyos yacimientos no hemos podido ver aún) encon­
trados en Potosí, de puntas similares, lo hemos clasificado en tres 
períodos distin tos y que consideramos como sucesivos. 

El primero de estos períodos, Ayampitinense 1, se caracterizo 
por las puntas de lanzo en formo de hoja de laurel, anchas y del ­
gados, de trabajo algo tosco todavía; su bose presento tres formos 
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distintas: lo de típica hoja de laurel, uno fo rmo chata o ligera ­
mente cóncava, y otra forma "asimétrica" (Lóm. 11, 1 y 2); de este 
último tipo tenemos mós de cien "puntas con hombro en un lado", 
cuya tipología va desde simples formas "asimétricos" hasta com­
pletas formo s de tipo Sandío. Lo mayor porte de estos puntos en 
hoja de laurel del Ayampitinense I las confundíamos 01 principio 
con las dichos del Viscachanense 1'/ reuniéndolas en un mismo 
conjunto, pero se diferencian por el trabajo ligeramente mós fino 
y, sobre todo, por su mucha mayor delgadez. El material empleado 
ES la cuarcita verdoso. 

El Ayampitinense 1I presen ta ya en sus piezas un retoque muy 
fino y las puntas de lanza, o más bien de jabalina, tienen más la for ­
ma d e hojas de sauce (son más angostas) que de laurel; su base es 
generalmente redondeada, pero algunas presentan un ancho pe ­
dúnculo en tanto que la hoja es triangular rr¡uy alargado; en rela ­
ción con su anchura son mós gruesas que los hojas de laurel; con 
la misma técnica de t rabajo, a sea con retoque fino, se clasifican 
junto a ellos 36 puntas de un tipo mós corto y chato, de base cha­
ta o cóncava, provistas de una estrío o conal lateral hecho de un 
lado (excepto dos que lo tienen o los dos lados), son "puntas aca ­
nalados" (Lóm. 1 I 1, 1), que consideramos pertenecer al conjunto 
genérico de los piezas tipo Folsom. A este Ayompitinense ti corres ­
ponden los hallazgos de Rex González en la Argentina, que dieron 
nombre a la culturo, y que can anólisis de Corbona 14 han dado 
uno antigüedad de 6.000 años antes de Cristo. En ese yacimiento 
argentino falta nuestro Ayampitinense 1, yeso constituye una muy 
buena guía para separar ambos tipos. 

En cuanto al Ayampitinense 111, se caracteriza por la aparición 
de los puntas de flecha, que son de varios tipos, comenzando por 
las de pedúnculo; también tiene muchas supervivencias de puntas 
en forma de hoja de sauce, hechas en pequeño tamaño como paro 
puntos de flecha. 

Raspadores con retoque del tipo que consideramos Ayampiti ­
nense, existen de varias formas: cónicas, discoidales (incluso muy 
pequeños), opicales, etc., e igualmente una serie de lóminas peque­
ñas, con poco o ningún retoque; su distribución en los tres tipos 
dichos es muy difícil. 

Con respecto 01 Viscachonense 11 , creemos ahora que puede 
ser sencillamente el mismo Viscochanense I que ha recibido uno 
fuerte influencio del Ayampitinense 1, del cual tomó las puntas de 
lanza, el trabajo bifacial y los puntas de tipo Sandio dichas. 

Un instrumento muy singular de esta culturo son las clavas 
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bumerangoides (Lóm. 11.1, 2), hechos de cuarcita y de unos 20 cen­
tímetros de tamaño, ligeramente curvados y de trabajo muy tosco; 
hJeron sin dudo armas arrojadizos. Hemos encontrado dos enteros, 
uno en lo terrazo boja y otro en uno de los terrazos altos, y ode­
mós cinco rotos. Pronto veremos sus relaciones. 

Posaremos ahora 01 yacimiento uruguayo. Se encuentro situado 
en los orillas del arroyo Cotolón Chico, en el Departamento de Ar­
tigos, 01 N. O. del país. Fue descub ierto en 1955 por el coleccio­
nista don Antonio Toddei; en 1957 don Raúl Campó Soler nos co­
municó haberlo ubicado como conteniendo material del Pa leolítico 
Inferior, según los piezas del señor Taddei. En enero de 1959 el 
Museo Histórico Nocional de Montevideo organizó una expedición 
arqueológica al lugar, de la que formamos porte en calidad de ase­
sor técni co, encontrándonos con un gran yacimiento de tipo del 
Paleolítico inferior. Obtuvimos cinco mil piezas líticos (llevados al , 
Museo de Montevideo), y hay cientos de miles de ellos en el lugar. 

Lo zona de hallazgos, en realidad, estó formado por más de 
una docena de yac imientos próximos, esparcidos er:l no más de uno 
legua de extensión sobre los orillas del arroyo Catalán Chico; se­
gún posteriores informaciones del Sr. Campó, que ha vuelto 01 lu­
gar, los yacimientos de este con jun to se extienden por el río Cua­
rein y posan al Brasil. Se conservo la estratigrafía y los objetos 
trabajados aparecen hasta o más de dos metros de profundidad, 
sobre antiguas terrazos; respecto o lo profund idad dicha, hay que 
tener en cuento que la región es uno zona de erosión, donde no ha 
habido acumulación de materiales de arrostre. 

En el citada departamento uruguayo de Artigas, los arroyos que 
reciben el nombre de Catalanes son tres, siendo tributarios del río 
Cuarein, que forma lo frontera local con el Brasil; el llamado Ca­
talán Chico corre sobre un lecha de basalto antiguo, y en sus ori­
llas contiene un poca de monte bajo y rolo; la llanura vecino es 
un lecho de basalto con una capa muy delgado de tierra, formada 
par edafizacián basáltico, inapta poro lo agricultura y dedicado o 
lo crío de ove jas. En numerosos lugares asoman diques de arenisca 
vitrificado. El arroyo corre en un cauce abierto en el lecho basó l­
tico, en cuya;; orillas se han formado terrazas; la más alta, de unas 
15- 18 metros de a ltura, se formo por el mismo borde de la llanura; 
hoy otros intermedios y lo más boja se eleva poco sobre el nivel 
actual del arroyo y está cubierta por un depósito de tierro de dos 
metros de espesor. Este depósito se observa en varios lugares. 

Calculamos que el depósito formado sobre lo terraza baja ha 
tenido qu e comenzar a formarse al finalizar el pluvial correspon-
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diente a 10 primera fase del último glacial (si no antes), o seo ho ­
ce entre 30.000 y 40.000 años. Este depósito se encuentro forma­
do por dos copos muy distintas entre sí: lo mitad superior se cons­
tituye de tierra vege tal, de un metro de espesor, cuyo formación 
ha debido ser muy lento a causo de la poca vegetación local; la mi­
tad inferior, aproximadamente del mismo espesor, se encuentra 
formada por uno especie de conglomerado de gui jarros y arcillo 
amarillento, siendo a veces tan dura que era necesario emplear el 
pico pora la extracción de las piezas. 

Los instrumentos lí t icos existen en lo misma base del depósito 
de la terraza baja, a dos metros de profundidad. En 10 terraza alta, 
e! depósito terroso es muy escaso, no obstante lo cual encontramos 
un lugar en donde los instru mentos aparecieron hasta a 80 centí­
metros de profundidad, en terreno de edafización basáltica. Exis­
ten numerosos yacimientos en lo terraza alta y otras intermedias. , 

Los instrumentos son de traba jo unifacial en la inmensa mo­
yorio de los casos; el material utilizado ha sido la arenisco vitrifi ­
cada, o "frito" como también se la llamo, de calidad un poco me­
jor que lo cuarcita verdosa de Viscochani poro hacer los instru­
mentos, por lo cual sus lascas son un poco mayores. Los puntos de 
lanzo, en formo de grandes hojas de laurel (muy anchas y delga­
das), son escosísimas y de un traba jo mejor hecho que los otros 
instrumentos, apareciendo en la superficie del terreno y en el nivel 
más olto de la terraza baja (na hemos visto puntas de lanza en el 
nivel más bajo); las piezas más comunes son raspadores y lascas, 
de formas innúmeras y atípicas; hay algunas hachas de mano, so­
bre grandes lascas, en su mayor parte unifaciales, pero también al ­
gunas de neto aspect.o acheulense; numerosas gubias (instrumen­
tas con una hendidura, aptos como para descortezar ramos, etc.), 
perforadores gruesos, raspadores discoidales chatos, algunas lascas 
en forma de muy toscas ho jas de cuchillo y raspadores cónicos de 
un tipa Auriñaciense. Estos últimos tipos también se presentan en 
Viscochani. 

Algunos piezas son simples gui jarros afilados en uno punta, 
exactamente iguales a los de la Pebble industry de Africa y a los 
Soan de la India, siendo casi todos ellos de calcedonia (muy esca­
sas piezas de este tipo aparecieron también en Viscachani). La are­
nisca vitrificada de que están hechos la mayor parte de estos ins­
trumentos es bastante semejante o la cuarci ta verdoso de Visca­
chani, pero su mejor calidad ha permi t ido obtener lascas de mayor 
tamaño y con algún mejor trabajo en sus bordes; en ambos lugares 
se encuentran piezas muy patinadas; otros instrumentos son de 
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calcedonia y ágata, siendo muy escasos en los niveles inferiores y 
un poco más abundantes en los más altos; con todo, en ningún 
momento alcanzan el 10 por ciento de las piezas. Sálo se encon­
traron objetos líticos. El material, a veces, aparece como un poco 
más desarrollado que el de las terrazos altas de Viscachani, pero 
creemos que eso se debe sálo a la diferencia de lo piedra empleada, 
más apta en el Catalán Chico para hacer estos instrumentos; los 
ele:nentos básicos son los mismas. 

Importo mucho señalar que existe uno diferencia apreciable o 
simple vista entre las piezas que se encuentran en los ·niveles más 
bajos de los depósitos estratificados en la terrazo boja, y los su ­
perficiales de ello; también en algunos puntos de la terraza alta se 
encuentran elementos simi lares a los más profundas de la terraza 
baja . La diferencia consiste principalmente en el tamaño de los 
instrumentos, que son mucho mayores cuanto más profundos se 
encuentran, a lo vez que estos instrumentos Imós grandes están 
más toscamente trabajados; algunas hachas de mano del tipo mós 
antiguo llegan o tener treinta centímetros de largo y pesan varios 
kilos. Además, la dif~rencia esencia l proviene de la aparición de las 
puntas de lanza en los niveles más altos. 

Estas puntas de lanza son en forma de hoja de laurel, más gran­
des y mós anchas (pero siempre delgadas) que los de Viscachani; 
su tipo de trabajo es el mismo, a sea todavía relativamente tosco, 
sin presentar nunca el retoque fino del Ayampitinense 11. Entre 
estas puntas de lanzo hemos contado unas treinta que presentan 
lo escotadura lateral inferior de tipo Sandía, similar a lo que se 
encuentro en Viscochoni, existiendo diversos grados de desarrollo 
en el trabajo de esta escotadura . 

La diferencio cronológica no se establece aquí atendiendo o lo 
altura de las terrazas, como en Yiscachani; el lugar debiá estar 
habitado desde antes de la formación del depósito de la terraza 
baja, o sea que los pob ladores habitarían sobre las terrazas medias 
y al ta; pero la terraza baja se formó pronto y fue poblado en for ­
ma continua después, sin abandonarse del todo la terrazo olto, 
donde continuaran quedando instrumentos posteriores. La folto de 
acumulación de terreno en lo terraza alta ha imped ido que se for­
me allí una estratigrafía similar o lo de lo terraza boja, o, acaso, 
ha existido allí una erosión muy fuerte. 

Un objeto lítico de gran interés, que se encuentro en ambas 
terrazas y hasta en la superficie, son los yunques, que sirvieron 
poro apoyar en ellos las piedras que se deseaban partir; aparecen 
llenos de unos agujeros cuadrangulares y triangulares, que no son 
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